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			LA CIUDAD SU(E)MERGIDA


		




		

			



			



			



			Si tú quisieras oírme escucharías el silencio


			de esta ciudad sumergida


			en el umbral del amor/dolor.


			Jack Landes


		




		

			Cementerio marino


			«Las grandes aguas no han podido retener más CO2»


			Libro de las inundaciones


			



			REZUMAN agua / sangre1 las paredes.


			



			El anciano imagina serpientes deslizándose entre sombras. Vuelve el miedo inasible de la infancia en el pasillo del Padre, cuando él –Ulises ausente– delegaba en la madre el ejercicio de meretriz de la casa rota. Ahora sólo quedan laberintos de tiempo y alcobas de AGUA. Alientos de arcilla fundan arrecifes en infiernos de espinas.


			



			Al fondo de la muerte la lluvia anega de hebras de fango las pateras del Estrecho. Se oye una voz vencida que reconozco por no ser ya mía; mas dice lo que pienso. El agua rompe toda la extensión de lo posible: ni siquiera la muerte (o la prisa)


			



			



			podrán quitar a la vida el (b)río que pone en mi cuerpo sin corazón.


			.............................................................................................color.


			



			


			

				

						1 Aviso al lector: En este libro cuando dos palabras (o más) se separan por una barra lateral, por paréntesis o una barra horizontal se debe elegir una de las palabras de las diferentes alternativas para tratar de hacer una lectura fluida.



				


			


		




		

			La ciudad su(e)mergida (Habla Jonás)


			



			



			TANTO predicar para nada.


			



			Heme aquí en la ciudad su(e)mergida de plásticos. Me hicieron de agua y piedra y por mucho que me condenen al silencio no se apaga en mí la memoria encendida de la Palabra. La memoria de la Cruz detrás de la Iglesia.


			



			Compárese lo que digo (o escribo) con el silencio que escande la boca de esos seres (des)conocidos que son los políticos. Ellos siembran semillas de silencio en la tierra de las preguntas. Si algún día salgo de este laberinto de Fortuna, ciudad que era cuerpo de agua, será para presentaros el espejo de SAL donde me contemplo.


		




		

			La ballena


			



			



			A LA DERIVA restos de un naufragio.


			



			¿Qué mar es éste que no se crispa ni aparece en ningún atlas? Entre despojos, mis barbas no alcanzan la hechura del alimento y si hay profetas que viven en mi vientre, por qué no habría de comprender razones de arponeros.


			



			  Yo soy ese animal que se unce cada víspera a las esquirlas de su sombra: con los pertinaces parásitos de mi piel / luz espero que dios consume su promesa y me lleve a un cielo de krill y algas...


			...después de tan mala digestión.


		




		

			Anticiclón de las Azores


			



			



			SOY desierto que reclama la rotura del himen de las nubes.


			



			Sueño caricias de meandros muertos llenos de cárices2 deslenguadas. Te busco en el cielo esmaltado como aquel3 que busca estrellas gigantes en la noche y no encuentra más que lunas huecas. Tal vez un día te ilumine el cruel ojo de Acuario y me permitas probar, chiquilla antigua, el oscuro dolor que anida en el estático corazón de las Azores.


			



			


			

				

						2 Plantas pertenecientes a la familia de la ciperáceas.



						3 Referencia a António Ramos Sucre. Poeta venezolano.



				


			


		




		

			Upwelling (Afloramiento submarino)


			



			



			¿CÓMO explicar un afloramiento sin imágenes?


			



			Acaso el mar sea misa solemne de revelación o resurrección: ¿gloria o instante que emerge desde los hondones del tiempo? Entre todos los mitos posibles, elijo a Isô, la reina de la ciudad su(e)mergida. Su alma de AGUA vive en permanente estación de lluvia. Mas yo soy TIERRA descorriéndose y como SAL tiemblo bajo su pecho.


			



			Se repite la voz de los voceros del clima en diferentes bocas: amenazan ruina para la casa encantada de la reina de las flores, pero el mar de Miriam no tiene rincones secos. Mi corazón nada en el río de la alegría de las más limpias herraduras de agua. ¿Quién dijo que la luz no piensa / no juega en su ombligo, que la brisa (no) desplaza las estrellas engastadas en lo oscuro de una fosforescencia submarina? Intempestiva e impúdica, mi epifanía, y tu desnudez se erige en referencia única de la realidad.


		




		

			Gastrosofía


			Todo lo que es nuestro alimento 


			es lo mismo que nosotros; 


			es decir nos comemos a nosotros mismos.


			Paracelso (1493-1541)


			



			SI TE ALIMENTAS de agua y vinagretas4, algún día serás nube.


			



			¡Qué mayor azogue que el del AGUA (salada) sacudiendo la luz de un cuerpo!


			



			En el espejo relucen los tatuajes de tu piel y en marismas de titanes encuentras la anhelada paz, la palabra de un delta extranjero. Sobre el lecho de redes consumas un crimen de margaritas.


			



			


			

				

						4 Herbácea denominada científicamente Oxalis pes-caprae. Contiene ácido oxálico lo que le da ese sabor ácido a vinagre. Muy común en los campos de Andalucía.



				


			


		




		

			La casa del pintor


			



			



			UN PINO delata la casa encantada.


			



			Un hombre (desa)sosegado sostiene el latir de su corazón en la soledad de sus columnas. Observa su colección de pinturas y jades, como el aguador que conserva aún sus metálicas cubas. Un pájaro mágico penetra en su pecho y engaña a la Muerte convirtiendo la arcilla en Apariencia. Escribe frescos en las paredes que confunden a las pupilas de otro mirar.


			



			El niño tiene un torrente sonámbulo en sus brazos y cierra sus ojos desprevenidos. Más no detiene el oleaje de la genealogía que se revuelve contra la TIERRA lanzando voces errantes de vida. El niño se pone máscara de perdiguero enloquecido y ladra a los pájaros invisibles de la luna.


			



			¿Habrá mañana otros pájaros infinitos,


			como los pájaros de Poe, en la ventana de los sueños, 


			o en el muro de los misterios?


		




		

			 Agua de Alemania (Deutche’ Branntwein)


			



			



			CUANDO la vida era joven y el sexo enigmático


			tú viniste al laberinto marino.


			



			Entonces no te advertí que aquí (casi) nunca llueve. Sin embargo te entusiasmaste con el mar enfurecido que acaba en sábanas en olas de espuma. Se te quedó dentro el sabor ocaso de mis labios. Los colmillos del mar / mal hicieron brotar lágrimas fáciles, mientras yo, ebrio de SAL y TRESTER5
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